
 

 

 

 

 

 

 

 

18. Marzo.2008 

Containers… la otra cara. 

 

Todo aquel que haya participado en la carga de los contenedores, coincidirá conmigo en que 

es algo, como mínimo, inolvidable. Allí te encuentras con cantidad de gente, que ha dejado su 

vida durante un día para mandar ilusiones a uno de los países mas pobre del mundo, allí 

trabajas codo con codo con toda clase de personas, con las que muchas veces tienes una única 

cosa en común, la ilusión por hacer algo bueno, allí reímos, comemos, trabajamos… es un día 

genial, que a veces se empieza con algo de pereza (“joooo, levantarse temprano, nooooo”) 

pero siempre lo terminas lleno de satisfacción.  

 

Pues ahora voy a daros un poco de envidia, jeje, descargarlo es una verdadera pasada! Tengo 

que decir que me habría hecho más ilusión descargar el de Córdoba, para que nos vamos a 

engañar. Según me cuentan, y sé por propia experiencia, está mejor cargado, porque no hay 

hueco que se le resista a Sergio y compañía, pero aún así, es increíble.  

 

Pues el viernes si no recuerdo mal, llegaron los tan ansiados y esperados contenedores llenos 

de… un poco de todo, jeje. Teníamos la duda de si habían volcado o no, de si había habido 

algún problema técnico… bueno el caso es que cuando llegaron todos respiramos un poco 

más tranquilos, y al día siguiente, todos dejamos nuestro trabajo para ponernos a descargarlos. 

Ese día estábamos todos muy cerquita, porque vosotros teníais la comida benéfica. 

 

Os podéis imaginar… grupos organizados, cada uno con un trabajo determinado, el mío 

consistía en decirles que era cada caja, porque claro los nombres estaban en español, jejeje. 

Pues empezaron a salir cosillas, 50 bicicletas que fueron recibidas con gritos de alegría, ropa, 

medicamentos, juguetes (creo que era lo que más gracia les hacía)… bueno muchísimas cosas, 

balones de futbol, los grupos electrógenos… aunque lo que más ilusión les hizo fueron los 

machetes. 

 

Ha sido una experiencia única. Ver la ilusión con la que se abren, la expectación, la alegría… 

Como aquí también se deja todo por un día, como se disfruta con cada caja nueva que sale… 

de verdad no os podéis hacer una idea. 

 

Pero… como siempre, hay cosas que son mejorables, y aun a riesgo de parecer desagradecida, 

voy a hacer una pequeña crítica, constructiva, a algunas de las cosas que aquí nos 

encontramos y otras, que, tras comentarlo, me informaron que venían en otros contenedores. 

A ver, a casi todo aquí se le saca provecho, pero bueno, que cada uno analice… 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

1. Las medias y pantys. Me siento en la obligación de informar, que dichos 

elementos que sirven para realzar la belleza femenina, aquí, en estos lugares, no 

son muy demandados. Me explico: aquí las mujeres no enseñan las piernas, porque 

esta muy mal visto y, a esto hay que sumarle, que el terreno es como nuestros 

mismísimos campos, por lo que el porcentaje de carreras (o autopistas mas bien 

dicho), es del 99% si además le sumamos que la mayoría van en sandalias de dedo 

o descalzas, el porcentaje asciende al 100%. Conclusión, medias no, jeje. Bueno 

tengo que decir que las vamos a utilizar para hacer talleres con los niños, pero 

vamos, que es buscarle a la fuerza una utilidad, mejor mandar otras cositas. 

 

2. Vestidos de fiesta provocadores, mas de lo mismo, no se lo ponen, y menos si 

son con las piernas visibles, al final los terminan utilizando, pero añadiéndole 

trozos, para tapar aquellas partes del cuerpo que esta feo enseñar, así les quedan 

cositas cuanto menos originales, pero es una pena para los ojos europeos, y mucho 

trabajo para ellos que tienen que volver a rehacerlos prácticamente enteros. 

 

3. Puertas con grandes cristaleras. Hay grandes posibilidades de que lleguen rotas, 
en este no se han salvado muchas. 

 

4. Latas de tomate. Nunca mais… explotaron y se puso todo para mojar pan, jaja 

 

5. Botas de esquiar. Por aquí la nieve es un bien escaso. 
 

6. Zapatos de tacón. Introducidos en casi todos los containers, (yo misma he metido 

un montón) y pensábamos,” que monas se van a poner para ir a misa…”, jeje, pues 

siento deciros que nadie se los pone, o al menos nadie que se los ponga vive para 

contarlo, porque aquí ponerse los tacones, es como mínimo, deporte de riesgo. 

 

7. Patines, patinetes… a no ser que nuestro objetivo sea exterminar a esta gente 

promoviéndolos al suicidio… mejor dejarlos en España. Imagínate diciendo: 

mamá que me voy al campo a patinar un poco!!!, en vez de mochila me llevo los 

patines ehh, no te preocupes, que vuelvo seguro… (lo mismo a cachitos, claro). 

 

Otra cosa es que no todo esta en buen estado y lo que en España no utilizamos porque está 

viejo o roto… bueno en realidad aquí tampoco se necesita. Total, solo cositas en buenas 

condiciones por favor. 

 

Luego, también hay elementos que yo personalmente no se si merece la pena mandar, porque 

es verdad que son muy útiles pero también es verdad que se mandan tales cantidades que se 

van acumulando y no ven la manera de darle salida, porque hay que tener en cuenta que 

tampoco se puede repartir al primero que pilles porque no podemos romper su mercado, no se 

si me ha explicado bien, pero bueno. 

 

 

 



 

 

 

 

 

Me dejo ya de críticas, yo sé que todo se manda con la mejor intención pero también creo que 

es necesario que sepamos que es lo que sirve y que es lo que no, porque es una pena que se 

mande con tanta ilusión para que luego se quede en una habitación llena de polvo mientras un 

grupo de cabezas pensantes deciden que se puede hacer. 

 

Pero, que ha estado genial!!! De verdad!! Que sirve muchísimo, lo que pasa es que yo busco 

la perfección. Y ya os digo, ese es un día totalmente eufórico para todos.  

 

Para terminar con buen sabor de boca, si les preguntas a los seminaristas que ciudades de 

España conocen te dicen, Madrid, Barcelona, Cáceres y Córdoba la gran ciudad de España… 

jajaja. Todos están tremendamente agradecidos por el trabajo que se hace desde allí y me dan 

mil veces las gracias por todo. Siempre me he sentido orgullosa de ser cordobesa, pero aquí, 

como que un poquito más, jeje. 

 

Pues nada más, millones de besos a todos. 

 

Laura 


